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Prólogo 

Jaume Carbonell Sebarroja

¿Ha cambiado mucho la Educación Primaria en España en 
el transcurso de los últimos tiempos? Depende de la referen-
cia cronológica que se tome. Es posible que en lo que va de 
siglo no se haya notado e incluso haya experimentado cierta 
regresión tras la aprobación de la LOMCE, la última reforma 
educativa, la más segregadora y regresiva de la democracia. 
Es evidente que, a juzgar por el contenido de esta ley, debería 
ser así, pero la historia muestra hasta qué punto la legalidad 
no coincide con la realidad –salvo en algunos puntos–, debi-
do a las resistencias del profesorado y a diversas dinámicas 
que escapan al control del discurso oficial.

Ahora bien, si la secuencia comparativa es mucho más 
lejana, no hay duda de que los cambios experimentados han 
sido mayúsculos. Lo ilustraré con mi propia historia personal 
de hace aproximadamente sesenta años, en plena dictadura 
franquista. En mi clase –la de los mayores de Primaria– éra-
mos noventa alumnos, aunque algunos se incorporaban a 
mediados de octubre, cuando regresaban con su familia de 
la vendimia francesa. Unos pocos privilegiados cursábamos 
el bachillerato elemental, un grupo más numeroso estudiaba 
comercio y la mayoría se ponía a trabajar a partir de los 13 
años. Aún recuerdo cómo, a final de curso, venían unos seño-
res de la SEAT en busca de aprendices para su factoría recién 
instalada. Y aunque las estadísticas no eran muy precisas en 
aquella época, se habla de más de un millón de niños y niñas 
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sin escolarizar. Por no hablar de los rituales y contenidos de 
carácter religioso y patriótico, en consonancia con el adoc-
trinamiento del régimen.

Sin duda, el cambio más relevante, en el transcurso de las 
siguientes décadas, es la conquista del derecho a la escola-
rización por parte de toda la población, fruto de la presión 
social para la construcción de escuelas públicas y gratui-
tas, a pesar de que aún se mantiene un elevado porcentaje 
de escuelas privadas concertadas. Otra cosa bien distinta 
es que la enseñanza recibida goce de suficiente calidad y 
equidad. Depende de los barrios y, obviamente, tiene mucho 
que ver con la creciente desigualdad social, con los contex-
tos familiares golpeados por la pobreza y con el abandono 
escolar y la exclusión social por parte del alumnado más 
desfavorecido.

Pero los avances, desde la época franquista, son igualmen-
te perceptibles, al menos en media docena de aspectos. En 
primer lugar, cabe señalar la mejora sustancial en las condi-
ciones de trabajo del profesorado, que ha pasado de percibir 
salarios harto precarios –que nos recuerdan el dicho aquel 
de «pasas más hambre que un maestro de escuela»–  a dis-
frutar de sueldos que se mueven en la franja media/alta de 
los países de la Unión Europea. Asimismo, la ratio profesor/
alumno se sitúa en unos estándares razonables, a excepción 
de los centros que, debido a diversas circunstancias, requie-
ren un tratamiento especial. Otro progreso novedoso tiene 
que ver con la mayor adaptación y personalización de los 
aprendizajes dentro de un marco de atención a la diversidad 
y de inclusión educativa. Ello supone desarrollar un mayor 
acompañamiento por parte del propio docente y de otras figu-
ras educativas que asesoran o complementan la intervención 
educativa. Asimismo, se observan mejoras en los espacios 
escolares, tanto interiores como exteriores, así como en la 
variedad y disponibilidad de recursos de todo tipo, más allá 
del libro de texto y con una presencia creciente de las TAC 
(tecnologías del aprendizaje y la comunicación). 
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Por otra parte, es evidente que se ha transitado de un mo-
delo autoritario y fuertemente jerarquizado a otro más de-
mocrático, con la participación de los diversos actores de 
la comunidad educativa. Por último, se produce una mayor 
apertura a las metodologías innovadoras de distinto signo, 
que a veces se comparten en el seno de un proyecto educa-
tivo y en otras se deja al criterio de cada maestro y maestra. 
Se trata, no obstante, de nuevas tendencias que cristalizan 
de forma muy diferente en los distintos centros. Porque al-
gunos se renuevan y aprenden continuamente. Otros nacen 
con cierto empuje, pero con el paso del tiempo su ímpetu 
innovador languidece. Y otros, atrapados en la inercia de la 
tradición, jamás han sentido la llamada del cambio. Porque, 
en cierto sentido, cada escuela es un mundo.

No obstante, y ahí reside la paradoja, lo centros son to-
dos distintos y al propio tiempo muy iguales. Y eso ocurre 
en la mayoría de los países. Me refiero, en concreto, a que 
la gramática escolar, sustentada por unos rituales, tiempos 
y estructuras organizativas, salvo loables excepciones, se 
mantiene inalterable con el paso del tiempo. No en balde 
casi todos los sociólogos y analistas coinciden en señalar 
la escuela como una de las instituciones sociales más con-
servadoras e impermeables al cambio, en contraste con lo 
que ha sucedido con la familia, el mundo del trabajo u otros 
ámbitos de socialización. Por otra parte, hay problemas no 
resueltos que aparecen una y otra vez en todos los debates y 
procesos de reforma: ¿Qué enseñar? ¿Cómo evitar la sobre-
carga curricular que tanto dificulta la sólida adquisición de 
conocimientos a medio y largo plazo? ¿Cómo seleccionar los 
saberes relevantes y rechazar o aparcar para más adelante 
los prescindibles? ¿Cómo conjugar los contenidos con el 
aprendizaje de competencias? ¿Cómo se establecen relacio-
nes entre los distintos saberes y ámbitos disciplinarios para 
facilitar una mejor comprensión de cualquier fenómeno y de 
la realidad más local o global? En definitiva, ¿qué es lo básico 
y por dónde empezar? 
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No nos extenderemos en la mención de otros muchos pro-
blemas no resueltos, pero para ir concluyendo vamos a seña-
lar otros tres. El primero tiene que ver con la evaluación: el 
discurso de la evaluación continua y formativa no acaba de 
encontrar las fórmulas adecuadas para medir los progresos 
cualitativos del alumnado desde la perspectiva de su desarro-
llo integral; y no hay que olvidar que la evaluación es el meca-
nismo clave de control del currículo: de lo qué se enseña y de 
cómo se aprende. El segundo se refiere al encaje de esta etapa 
dentro del sistema educativo y, sobre todo, a las transiciones 
que se operan desde la Educación Infantil y hacia la Secun-
daria: cómo se articula un proyecto común de continuidad 
entre los diversos niveles de enseñanza en la perspectiva de 
la escuela unificada que la Institución Libre de Enseñanza 
empezó a definir y a ensayar con cierto éxito, aunque luego ha 
quedado en el olvido. El tercero alude a la formación inicial y 
permanente del profesorado: ¿Qué modelo docente se precisa 
para atender las necesidades de este cambio de época, repleta 
de nuevas necesidades y cambios imprevisibles? ¿Y de qué 
modo se articula una formación que garantice una reflexión 
teórica sobre la práctica de forma efectiva y permanente para 
que el profesorado siga aprendiendo? Lo dejamos aquí.

El autor de ¿Qué es la Primaria? bucea en estas y en otras 
cuestiones concernientes a la idiosincrasia específica de la 
Primaria: cultura, organización, contenidos y competencias, 
metodologías, alumnado, profesorado, participación… Y lo 
hace con el saber de un profesional que ha pisado la escuela 
y la ha conocido desde diversas perspectivas: como maestro, 
como director y como inspector. Hasta su reciente jubilación, 
no ha parado de visitar escuelas; se enorgullecía de que los 
maestros lo consideraran como un compañero. También ha 
recalado en la Administración educativa ocupando diversos 
cargos de responsabilidad –entre ellos, el de director general 
de Enseñanza Superior de Aragón durante ocho años–, que le 
han permitido penetrar en los entresijos del poder y ampliar 
su mirada profesional.
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La primera vez que me crucé con Jesús Jiménez fue en 
1977, en una escuela de verano del País Vasco. Ya en aquel 
entonces estaba trabajando con un grupo de Ciencias Socia-
les en la elaboración de materiales para el conocimiento del 
entorno. Coincidimos de nuevo en varios encuentros de la 
EVA (Escuela de Verano de Aragón), de la que era uno de sus 
principales dinamizadores. Y nunca olvidaré la visita a su 
escuela rural de Sierra de Luna (Zaragoza), donde nos obse-
quiaron con unas jugosas y contundentes migas. Conocía a 
fondo la escuela unitaria rural de la época; por eso le encar-
gué que plasmara su experiencia en un libro –que publicó la 
desaparecida Editorial Laia– y que coordinara varios núme-
ros en la revista Cuadernos de Pedagogía. Nunca ha dejado de 
publicar: en obras individuales y colectivas, como articulista 
y como columnista. Nuestros encuentros, con frecuencia a 
medio camino entre Barcelona y Madrid, se han sucedido 
ininterrumpidamente y han fortalecido nuestra amistad. Es, 
sin duda, una de las personas que mejor conoce el sistema 
educativo aragonés por dentro y por fuera. Y su minucioso 
conocimiento legislativo no le impide ver la otra cara de la 
realidad: la vida cotidiana de la escuela. El público lector 
podrá verificarlo tras la lectura de este libro que se ofrece a 
los suscriptores de El Diario de la Educación.
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Introducción

¿Qué es la Primaria? Si nos atenemos a la definición oficial, 
la Educación Primaria es una etapa básica, obligatoria y gra-
tuita que comprende seis cursos académicos que se cursarán 
ordinariamente entre los 6 y los 12 años de edad.  

Sin embargo, la Primaria es mucho más. Para niños y ni-
ñas, el «cole» donde pasan gran parte de su tiempo y traban 
las primeras amistades. Para los maestros y las maestras, el 
escenario donde desarrollan su profesionalidad docente y 
educadora. Para los progenitores, el tiempo donde pueden 
ejercer mayor influencia en la educación de sus hijos.

Desde esa doble perspectiva oficial y vivencial se enfoca 
este libro, con la intención de proporcionar una visión crítica 
de la etapa básica del sistema educativo. La Primaria es el 
tiempo escolar por excelencia, en el que se sientan las bases 
del futuro académico y personal de los niños que luego con-
tinuarán sus estudios secundarios obligatorios. De ahí que 
su objetivo principal sea comenzar a levantar sobre pilares 
sólidos un proyecto educativo en el que nadie se quede atrás. 

Intencionadamente escrito en un lenguaje sencillo, el libro 
va dirigido a las familias con hijos en edad escolar, a estu-
diantes de las facultades de Educación y, por supuesto, a las 
maestras y los maestros que viven día a día entre los pupitres. 
Son quienes mejor conocen la Primaria. 
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